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â??La soberbia no es grandeza sino hinchazÃ³n; y lo que estÃ¡ hinchado parece grande pero no estÃ¡ 
sanoâ?•.AnÃ³nimo

SegÃºn Tertuliano, escritor del siglo I, existÃa en la Antigua Roma la siguiente costumbre: cuando un
general militar regresaba tras haber salido victorioso en batalla, la ciudad de los cÃ©sares le prodigaba
un recibimiento por todo lo alto. Por el Campo de Marte desfilaban el triunfador y sus tropas para rendir, a
los pies del cÃ©sar, los tesoros y prisioneros traÃdos de tierras conquistadas. El desfile triunfal era, en
sÃ mismo, un premio para el general, porque constituÃa un gran honor.

Desde el comienzo de la marcha, hasta una coronaciÃ³n con laureles tal que, por un dÃa, el general
parecÃa hacer sombra al mismÃsimo emperador, habÃa un siervo que tenÃa un encargo muy peculiar.
Para que el militar no olvidara que aquel era un momento puntual y pasajero, Julio CÃ©sar encargaba al
esclavo que estuviera en todo momento detrÃ¡s del hÃ©roe y, alzando una corona sobre su cabeza,
repitiera constantemente las palabras: Respice post te! Hominem te ese memento!, que, en espaÃ±ol,
significa: â??Â¡Mira tras de ti! Recuerda que eres un hombreâ?•. La frase tenÃa como objetivo impedir
que el general victorioso cayera en el orgullo y la soberbia. AsÃ que el papel del esclavo era recordarle al
simple mortal que la soberbia no es grandeza, sino una hinchazÃ³n malsana.

Â¿QuiÃ©n desempeÃ±a ese papel en tu vida? Â¿QuiÃ©n te recuerda que eres humana y, por tanto,
falible, limitada, dependiente de Dios? Â¿Tal vez son las relaciones laborales que, de vez en cuando, te
hacen sentir impotente cuando creÃas que lo tenÃas todo bajo control? Â¿Tal vez es tu pareja, tus hijos,
las estrecheces econÃ³micas, o una enfermedad que se ha convertido en aguijÃ³n en tu carne? Â¿Por
quÃ© no lo percibes como algo al servicio de Dios, para que nunca pierdas la perspectiva de lo que
fuiste, lo que eres y lo que serÃ¡s? Con esa perspectiva, te serÃ¡ fÃ¡cil comprender que no hay razÃ³n
para sentirte orgullosa.

Aunque segÃºn los parÃ¡metros humanos, los grandes honores conducen al orgullo, bÃblicamente
hablando â??tras el orgullo viene el fracaso; tras la humildad, la prosperidadâ?• (Prov. 18:12). â??Si
alguno quiere gloriarse, que se glorÃe del SeÃ±or. Porque el hombre digno de aprobaciÃ³n no es el que
se alaba a sÃ mismo, sino aquel a quien el SeÃ±or alabaâ?• (2 Cor. 10:17, 18). Si queremos presentarnos
delante de Dios como dignas de aprobaciÃ³n hemos de tener cuidado con mantener a raya toda
manifestaciÃ³n de soberbia.

Quien se hincha por sus grandes â??logrosâ?• parece la gran cosa, pero no estÃ¡ sano. La humildad, en
cambio, es fuente de salud emocional, espiritual y fÃsica. Y no solo eso, sino que ademÃ¡s, conduce a la
verdadera sabidurÃa.

â??El orgullo acarrea deshonra; la sabidurÃa estÃ¡ con los humildesâ?• (Prov. 11:2).

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


